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P O L I T I C E -

. ,̂ i la gaertñM EspaSs, - I 

El Senado de Francia mil veces más adulador « in­
fame y, 4efradadáque el d!e Rbo»^ aa tiempo de Ti" 
he/io » «e,>iM^|f| ji|ate|N||i|#(» %f U H ^ ^ deL 
Archi'Canciller, 'C¿ml3Íteae»'̂ aaria sT< r̂i¿wMpK:naiiigde*» 
<»pte y escandalosa farsa "que acostíumWa •tíewpre^aei^ 
Bonaparte quiere legal^ax alguna nueva infamia. Dió-
sc principio á esta Junta con un discurso del digno 
^residan!» <̂ u#<.i>or infpjbo ,: cidî iilo^^ y á todas luces 
despccciaye^.íkiOs mefeceb*! jírabájo' que . » iienpiearia 
en su extracto, , .i"-'' <Á '.^i^ -. • -.', 

Siguióse la lecturtipde tíos Inéwmes tirrigidoí al 
Jerador, «V \Mio pot tLMinistro de guerra(, y «1: 

^ro por el de telaciones extetlores : en el ptSiiwro 
^niltesta el Ministro..la necestdad de faacer esfuerzos 
Para repurar las.' perdidas que ha^ sufrido los exér-
citos de España : añade que estas pérdidas, produci­
das por la operación tan incohonestabie por s i , como 
dplorosa para el honor Francés, del cuerpo del ge-
'^ral Dupont han sido bastante considerables. Así pa-
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ra reparar estas perdidas como para acabar de un solo 
golpe e í E^iia.'^j^i\q <ieVJl(}^Úfípht\l:prti$Qtie el 
Ministro la conscripción del ario de i 81 o , y el rem­
plazo de 8o9 hombres , sacados de las conscripciones 
de los quatro añod ántSf.ior-M CíiíTel fin de probar la 
urgencia de tan extraordinarias providencias añade que 
la ínglaterra , fuera de la inmensidad de sus fuerzas 
m a r í í t t ^ líerífcMacíto í̂JitHttbfes 'so^or^is aim»Sy\que 
en todas las sesiones del Parlamento , se ocupa sobre 
todas cosas j_^!^.^..fi^^MfltBir4^--Sü^-IfQJ2as de tierra: 
que el Austria ha morzado considerablemente sus 
ex4,r<2itos i yfueenjafucirfjffiftapci^jiactuaiejno se pue­
de sacar'ni m solonhm^redé'íosixei mitos de Alemania, 
Dalmacia , Dinamarca y el Elh.' El Ministro de rela-
ciítiBs ejttfflcidfes atribuye natstrá'^evdúciod;at'.dW>V<iíii-
ruptor de los In^le*é»íf;'jí áVilosesfju^eréoí de la supers-
ttcfon : no, pane la (n«n<;>f du4;) «r en "que expeliendo á 
los': IngUseí He S,sfifñmi,se^'«onsigiiS áírolnBrlos para 
siempre : atírmajiquetodas las Fotencáds de Europa es-^ 
t^ji deseando '^Intosper idad^e la ^jr^oU^y-siatK*-
clufiriila ¡Dioanisftif' y i» .Coste•.de¡i^dnaíiihfat'áMtíattí 
san embargo, )« ciui^ tfíxy^^^j^oiwdltMivitupi, pue»' 

lóeiité, y qué sus fuerzas militares estáo, en eUdiaí,- fue­
ra de toda propqroion con su población;y su erarioí^ 
concluye .as£gurapdo,;al Senado que. el:Emperador,flo 
despea mas que la paz. ; <-• 

íiV í^"potíií/e»i <ya témbíando enoiu» trono: f 1 es­
panto que .hí»sttí> «hora Iwbla l(Ogra«(t> ih fundí r á c«si 
todas las naciones <de.Europa.', se vuelve contra él mis-*' 
rao, y le sitia ea sus.palacios, le acosa ¿n su» conse-^ 
jos , y le presenta pol" to^as partes ;la< ¡biágen horro-, 
rosa del castigo que le amenaza. El mismo lo confie'̂  • 
sa por boca de sus Ministros: hasta ahora siempre ha­
bla sabido convertir sus desastres en triunfos , y di-
«iiflular con arte sus inquietudes y .zozobra? j ; ftto^-



f¡í^or^ û<;í̂ í̂̂ n4«9. efltr*: mij r̂ '̂qsijUí afeMos., cdhfuso 
.y despechíi(3|9, apenas pu^tle con^oer la vot de la ven­
dad que se escapa de s|i pechos, ppr mas esfuerzos qite 
haps f^ifi i»pTÍs^;ó^Uli-,Y:m!ko8/^'(i»* íUia es Ja priroeca 
¡yez; ¿5)j9 ,.;dfscl%(5iq> BQnaparíe! V'"4'»í̂ * > *« íf leído ea 
los papeljî  Franceses, que suf tropas han. padecidp 
rp¿pdiid«s-)>y>-'nO'úoniD quiera, sitió perdidas bastante 
considerables^ EspattiT^̂ lil ̂ elaidétira(db^| muî d|} qt|é 1<̂  
ex^rcitos qüé'le íeliárf'casí'^^ sojuzgado ", puedeii 
ser vencidos y derrotados y y que lo pueden ser por 
•fatrma infbrioíes ylpQido expertas : qtte sus mas hábi-
ies-y fxmosos geaor l̂esrsaÜfea rendir sus les pailas., f 
.que sus ÍJtreiñéndas.'á§tc|la« ptuedea Verse igiiomÍok»a)|̂  
iinente arrastrada* pot el iuéló.''^atés:'-pt0i¿: ÉónapaiS 
•te paseoTísus.ihuesces ^íencedaras por todas partes, y 
Uevar la victoria por donde quiera que su vüluntad imt 
<pér»ll 1« giria»bw"a'íkM« yiá̂  ft<5-'j>tíedé dlsiiohéir 'tti d« 
|ftí-'itíé:f^<>ml¡ré^#jíÓíi\ "del' Norie^ ^ uí'«car 
!iiíx^blb fbljMf» J«U%MÁÜ»ál|- ttf; 4e;'lj( í)«liaMK:ia. ¡No 
«s esto pcóciamar' el misefable'̂ «s^éu4>q<jii éé ve-ne^, 
ducldo? ¿No es esto manifestar quán frá¿!ÍÍél"W4'M 
lÉiriÍífctít(#¿tí̂ ÜfU¿.¿8ai %odádó's.ü;'¿íesjjropórc¡ónado y 

MrSiiiyoytfefio!'^^ ''- [""'''' '^ •'••',' -' • •" ' " 
'A^cWitíhtíidbntífe'fcstbS te'í'ortÍ!Íé!Í''sé ¿'i-esenfárón al 

kñ 
•StnddbWié$^oi*müm(him'90t'tWipkñá,y ia consr 
íitucJtírt Ve Wéf^t^m^-'móm ¿on íci 

í o , infamia y desvergüenza î 'roé'ede el Corso en to­
cias sus o^iá'áibffé^» ^ ¿on qq^ •áirpx'ééib 'kbc hollaif 
Us'leyes ttwí sagradas'(dej'déíf¿VI^"^' ét lí '¿¿cenefa-
ptids %b coh^rifo 'c6n'''Háb4r''¿^¿áíidálósáiheoté acogido 
á'!un ente cargado db la exéfcricioB y del'desprecio de 
toda la humanidad, le hace ahora intervenir como ne­
gociador def oprobcio y eavilecimiento de sus Reyes. 



(ni) 
• fíosorackres-idérCohs^»^ cffei Estaco •pWp^^ierÓiitín 
pro>écto de Senadó-<!oii9ülto Un siete artículos, cori-
foroie á ías disposiciones qué solicitaba el Ministro de 
Guerr^i. Llevó la xez^l OoifáeRebinad'\S^'mt Jean d' 

¡ A n g e l í ' , y raaaífewé e n estidSf t^^rt iWoí^ó' í4notí<ros-dél 
>proyectp. . : . ^ ,.-••;"• i • •••-< '^•C t • ••' • ' ' ' ^•''•^''' ' ''• 

Seretilsitno ScKor ^ Senadcfres^ HabeiSi visto tOstentr' con ^kítO 
glorioso la contienda Jionorifica en qu& Ja Francia ¡ielca por los 
'derechos de las Naciones ¡̂  y por la independencia de Europa con­
tra la Inglaterra que usurpa el dominio délos mares, y moúci^ 

ir»ljaa;eLcolmordo<"'del tnun^o, .'-;:o.i ' r - '• ; 
£ste eá «Í-«tBrn»in^^bBibaÍi»4^ actos dt 

iniquidad del aventutero-Corsoí'quienes peíean por les 
xler^chos de la& Naciones, y por la independencia de 
Jluropa son la España y la Inglaterra^ quien atropetla 
^á):lb»r«ii|eate ies.piúm«M>«x y «quiere acbbar co»?ta,i sc^ 

Por una, parte «I ífíperíj» ír»nQí»,»;i»?aoy».«m sti» tWnia^ 
desplega quanto poder cabe en la enengia de la Nadop >. ^u^sM 
valor en las tropas, y qüantos sacriiÍTcios eo el pueblo. Por otra 
«1 Ministerio Infries i emplea Inactividad de la ifitríga , lá astticlk 
de li fOAÍtL i< |̂4î l%;o4i9M•:P0I>rt>]̂ il0nidsli«Db0Clnn ;̂te«^ruBMcdd* 

V SkJ^^iM?^^ ^^^^^^^^'^ 
«cno añói rodamao de raccion en faíy;M),t>,, y,.que j|f 
halla ahora miserablemente esclavizada, ni tiétie, Hi sa­
be lo que es energía : para asesinar 00 sé .nec^$ita.¡yi|f 

la astucia de la mala ff'; á lo,s AwJiíancs ^ , á los Es. 
pañoles la odipsa cott^0op,^eÍ soh^f\0.úk)os>^^^ 
(Soles y á todp. eV muij<jiqf la jcVypfdad , j/ájí^at 
¿os/ Nó se'puecl? pintar a l ví̂ rsa'jif. ¿.áu^^^ier 
colores mas vivos qué lo» 'qu^ ha escogido Regiwy í̂̂ ' 
'• • Con estos medios lá Inglaterra atrasa aun la unión general 

<iel Continente, la alianza universal de-Europa ^ue amenaM i 
tu Iji^M I y VM «I « b o ha de destruirla, j : 



. ,.. 0'̂ ) . . . . .,, 
'* Boriaparte erttíendé por Uiíibn del C¿nHnerife su! 
completa esclavitud ; y por alianza universal de Eu­
ropa el'derribar á todos }os Soberanos de sus tronos 
p^ra sentar e;i ell.q$ ^ todos sus parientes y Marisca.-
les. m^ Xlignps. !, fj ... ^ • or: , -. , 

Los Puertos de Fraiygr^ Rusia, y Italia , AleinMia y,7;urqaU, 
enin ya cerrados á lí^'filam'Bré^fi». ' 

Antes de acabaf«^«Fliifio "«•olireíéh i «$tat> abiertos. 
Pero ha logrado el triunfo vergontosó de envolver ( U E s -

p«£a en la gu^nra civil j por medio.de la aQar.()ui},} y sumnico 
objeto con e^é^ nuevo atentado es atijrir á.;sus mercaderil^ 1̂ 04 eo» 
trada eíi ti'Continente. ' ' " . , ,1 

£n Es^flji no hay guerra divil,sinoIa mks ¡estre­
cha unión para aborrecer y destruir á lois Praflceseá.' 
No son cierifaménte ios Iñglesél ios "4ué Jsbpláron éí 
fuego de la discordia en la tasa R?al, los qué eri eí 
mes dé Abril inundaron k Corte y los pueblos de,pa­
peles incendiarios , los' qué fraguaron/^'4 dé IVlayo,' 
los !^ile 4Uti>ají'9h «fa jbáy4"l. *5>*̂ * *̂ familia Real para, 
bapérla prisioiiitra )< los .q^e. ce «eipégar'Oa en. diinio» 
una Constiiucion'^ como «i füeranwís irfrpwébW 4 e l í | -
grosj, y los que llamaron Asamblea Racional, y ̂ 'vo-
lünikd!nacional áuíib» ñovehtá cautivos, Uevadós y je.-
vitiidbs á fuerza de amenazas , en los Reales del tiranp. 

•" Bk n««MÍit^"éeri'¿rsélo». ' ' ' _ 
K»> te ^rdililé esto-áBonaparte. 
Es necesario (ju* laa-arjurt Mlibeit'dc><rxeeutar éo las E ^ a -

Stl». iaáeatíncBílde de»ti»rro>.|wfoiiünciad« por el Continente coo-
ti)a [los Ingleses., . • ^ -"• < . " - a ^•.^<^úp 
•^•''Las-armas acabarán de execatar en Fraftícia 4á íSrtî  

tencia de ,exterminio pronunciada contra los Fíapceses. 
Indodablentente , sefióres , como acabáis de dirlo en el in­

forme del Ministro de Guerra , nue»troí ejércitos en so"esía'tSo' 
•c.t««j t^odiiiui ssnüniatrtr /lac fueriuis necosariat pata el cum'pli-
AicAtO'«lecetk iresoiocioa- , ' » 

Y para probar que esto es cierto ievatltáis afaora-
téoS) hbrnbres mas. 

Sin embacgo... asegurando la pt<onta pacificación de las Fs-
paB«s c^n la acción de una fuerza poderos;) , no conviene dar eo" 
^*da al temor de que se debiiitea nuestros eteicitos de Alema-



nia , quancki UM Potencia véQint.ss eitá ocupando,en,G^rtfleeer 
lét sijyoí. 

Sigue después el proyecto reducido á sacar io^ 
hombres de las conscripciones de ips años de i8o6j 
807 , 8o* y So^ y y i dtcretat una cemsoripcion d# 
otros 8o'3 correspondientes al afip de ííio. Tk JMWW sé 
dt¿é'̂ <i"ug ' tó ¿g^sádárán & k ^ , ^ ^ e n » de Énero^.^ 
menos que antes no declare-1» guerra alguna de las 
Potencias del continente. 
o Erl Senado nombró una comisián especia}, con! • 
p\ifestá(dKí̂ iáfcí«í'indí̂ »du«*,'|<itór||a^^^^ 
bre el proyecto del Senado.-consulto. lino de ellos fué 
el Senador Lacepede, muy conocido en la República, 
de las letras, que en nombre de,dicha comisión ¿izo et 
informe , d | l que iqsertar^npctt alaminos jtrpzos^ ,, por̂  
dbpire,jsr. B|aí«iíf '4^, cj)nf?,ef.|«* í(ii¡,« vgr»¿Ío;̂ »̂pi df|$pr»»j 
dable-han Uegado los f"raoceseí., ,,̂ j .;; ,, , < . 
' 'Senadores... é flabeis admirado los (abiós planes del Monar­

ca y su extensa previsión : os ha Complacido la consideración'da 
•M poder, vieudo 5US numerosos y terribles-exércitos llenoí'da 
ardor j da valentía , eapiq^eodi) U teftfjj p^rR.ax9e«>t«r «uk if^ 

mar sabios plarfej; a lâ s mas rateras maquinaciones, de 
la tiranía; terribles exércitos á un tropel de asesinos, 
y valentía á la precipitación y desorden con que hu-
Xglt^delaijte del verdaderjo valor. ,^ . . ,.:Ü •:• 
^JfM fs>Jtm6ÍA -.^ i jpesar de ia coniianza qué deban •inmlrsr itíf' 

dísposlclbnea amistosas, y las relaciones que exlsta»?aBti« eUa tf' 
Fcancia, ^a-levantaba ^rta»^éspi<9porole)]»diik9 ««igaa su pobla­
ción y sus renta». , , 

Esto en castellaiio quiere decir , que ya !Bonaparte 
empieza á temerá la tal Potencia. Í: . ^ 

I,a anarquia ,^.ese jnonstrito ciegot y .íeroe^ da quahiMbanv-
do á la Francia Napoleón, acaba de eacénder au tea , f !•*§»*' 
ttr cadahalsos en España. ,¡ ' / 

' Y jcómo es que los aoo§) hombres que Murat «« -
«O á España no apagaron esa tea, y derribaroa ¿sos 
eadáhalsos? ' .i 



»' I * Ingtaterirtíse h« «prfsurtdo i Ut;r•duc^^*ltí •»n» tfopM-»-y 
«nir sus vanderas con los estandartes horribles d« los satélitof 
del terror. <. . , .< 

'. Y ^cómo han podido entrar tTopas^Saglesas en ua 
ifels» én ttohdfc liíibla aeo® francesesf^ ; ' ' " ; ^ ;^ 

• [Dónde htüá ya éá'Eíl̂ »«4*í6í dfckeiidlerítes* ^é' iío's'llo* *̂* 
fiéntes Cast'eniiios quefúe'rok áamíríicjon deí'ttiundo? jB¿ndea<}ué^ 
lloS) Espafiotes noble; y Benerosô S;̂  ilustres por su nacimiento, res­
petable» por sus dignidades ; recomeiidables por su insti ucéion. 
Venerado* por siis virtudes feenéficírs? ÍSi el sepulcro', á'onde los 
Hp hundido él cattlllW dé ÍQ» *lii»*te«%i ¿«líW^'jpW'ft'l % | é ^ 
^ s , óai'riiionaáos'pife! oif^pílpilacllo Súéntí^aíátí^ y''i%il^'ñí46 
pVr la'íñ'glíitérra , 6'ábi'ífdds y estúpidos, enti'egáiidoSíí al to^f 
rente de una ,mucheciut)ibre insensata, que hoy los ágsSaja con 
íiórriblés caricial, y tíiaSaatt Ids asesi^». El bi-azo del litiñpérador 
loa .libertará.', ^.,- .• , <..,^. .'* 
'. .ni^m jes|»6ole$ ^y&i¡eiHe%,ilustres. y.genecfiMwiMeit 
tan «rsojsaclQ 4B f»7f!a«ilfij4ilMf.4«<FH (̂f>M#9ipr«)̂ ^«t« 
de los, feroces'cJc¿ír(C¡)bo$v4e BtOnap r̂te«!,El,<:UchUlo, (ki 
pu€iblo irritado ha perdopado muchos trj}Í<ioresipaT», 
entregarlos al poder de la justicial y,el brazo -del 
Emperador aotiene ya fuerza, ni aun quizá para de« 
;^n|̂ s^l, 4 i p | ^ ^ ' 4 ,_._̂ ,̂ _ ; ; -^:^^ ;̂ ;,:;;;̂  
. y. lo* Fíance^a t |«^a«>tM,di«rma^, .d , 'o4i3 iMc&^te | , |^ 
fieos, que hâ i sido indignaiíieiíte deSEédaMdpg.i.Jfjbí'JMgb^ 
imperador vengará su sangre, ., , . , 

Los Franceses transeúntes y los negociantes pácteos 
viven baxo la., protección fíe IÍ̂ S leyes, ^ero ¡esa, mul^r 
ti^d,4e yíetímti^ cuya í^rp,jf}a.<:i<^ido,|)órjp(j¡% ^píjj 
fía vertida poí vtisótroí ,esóS ándanos de*go!lá<íos en 
sus lechos , Í'á^%Ú^réfimoímkimY-mcB& pedazos 
sobre lps,.c^dávere3 ^e sus tnaridos, e,̂ ô  niños espirapdo 
en ías'~'puntas de las' bayonetas ¿ qui'¿n vetíg'aíl'*!^ 
sangre? Esos valientes militares arcabuceados en Bil­
bao ,,flespues ,de, i\^b^ eAV ĝ,a,do p s -^ejga^^iqjjiéft 
v^figara.su.&^i^gre ? , . . , ,_ , ,,,,^, ^^^^^i ,Í,'H-.?'. .^.",4 
. ¿La guerra de,^paPa.P^^fl» pjies ac^_ w á ^ ImperiMtn 
mente mandada por la política ,1a justicia,y U o«esi<Md'?, 



breüntite' ffOprkHos (,pot'rí ardid), Ubrement»fiímite» -^peé Ja 
'eríM/étudjf/o deídicha), y Wbrtmtnttt executadoí (pxí ettd por 
ver) : que un pacto social libremente examinado {por nadie > l i -
breinenw aceptado {en medio de las baj/mtííu) y Jibreincnte ju­
rado (iaxo ¿a héKha deJ^ íffspotitif^ y^par Mn^.^^^flL, iinci^ní 
ifíml>Kíi4a por el tir,ano\, t^ IpsVltírjsMk^f) I)jp» gijé castiga el 
férjuro (y (jue tiene fú frajto Jé'i^mfaSo [sfibfe ta caBeiia del mt^sm. 
tru0 que se llama Éittper^dór). 
, ••••Pocos dias bascarán al mayor de ios Capitanes , para ha^ 

cer ¿czar á los leales y Üeles Españoles , opiimidos hasta ahora 
•por el tfrrpp,, 4e ia libertad civil , del jos^ego , y dé lá prospe-

#íd,jáéjiCopocíd,»',|iíír?.̂ elloS| 4^^ r̂  Í esta, parte , áiS 

. .Wí'ftó/lu?, 'inw a'fíHtn ,'y dé la'dícTiíaáe ser gobcrnaiíos 'pí>r 
tí |,em»^^«^íífl^P^ed§,^ \,,^^,,;, ; -^ ; , , , ; , . ;_; 

F^cB 4ia» pastaran al PM yawroso «te todos loa 
Pueblos para hacer gozar á las Naciones oprimidas, de 
It'libertad , del sosiego , y de la prosperidad qoe Bo-
impi^te'qüefi^ desteri'ar delmiindo j de la satísfBccioil-
^ ti»' gdberttádas pdr sm leteitMios^^berano» , "^ de 
verídes(f\iiUd páfá dieibpfé^ l̂ >pO«N̂r 4k kis PránceMs.: 
i LCfiíao •« puedm comparar & los cécursos de la Francia, los do 
aQa«ll9$ ,gob[ern9S,, que §;a>stando en un afio jas rentas de mu­
chos , y consumiendo sus mas preciosos capitales, no pagan lo^ 
liombres , que ' su pais puede apenas dar', sino con unas monecták 
fictiras y cuyo v'áfúr ideal, dísmi'nu^'endo^da d_Ui, ttcápre» la^'rui-

^^^^sú¿•iTéj^hcKm iúsTpropVó'sbabiTes, ^ no cotilos 
trésí>¿j6Í*delcotitinénfé asolado. (^SÉ concluirá.) 

c, . í u ...INCIDENCIAS PIB1.9M ÁTICAS 

jfcercgSeí áhde ¡aPlata, según cartai'fiJít^$ñude^^ 
'" / '' reta i de Junio de iioi'^ 

" 'fe^C.ÍHjli-'aé'-'tói^rSí'^^W^^ dtí actuaVVirey de Boem» 
Ayres , salió de Lisboa como por milagro'j'^'después'de haber 
fceéíio'snjia^é^áclo'ft á'íúrdb il4 ija buque rtierCante', baio el «om-
6 r t í o r t u g u « d̂c tónflque Jósef Gabera, y en calidad de Con-
ÜS¿'rW<lichX),buque l legSáíl ioJtBeirq V y conservó allí cljiíM^^ 
ii»o"iííc»¿iilwV / a u n obtuvo baío «1 inlímo hombre un pas» .̂<<í-



te p»ra Buenos Ayres. Lo' retir-»do <jue vMa te .parinhid mtn-
tenerst: desconocido hasta el i8 de Marzo último , época en que 
habiendo sido visto de vatios españoles , se divulgó el secreto, 
y llegó á noticia de su A. R. Habló de cito este -Principe á Do* 
Rodrigo de Sousa Coutifio su Ministro de la Guertv y de NegjO~ 
cibs extrangeros. Este Ministro, que eonócia «1 Conde desde dies 
altos antes f y que siempre Je habí» matdfesMde ^nudia wnistad 
en Lisboa , «i^rA á «u-SobenMjru 4|«* pod*» servii-l» ^ca«iica-
te en las Bilma poUtiisaa^tw ptSdt̂ k̂ 'WtMír acere* de la* C^o-* 
nías Española* del rio de la Plata } y de consiguiente fué bus­
cado por el Juez del Crimen , y conducido por este Magistrado 
¿ :casa del Ministro, ^ue le hizo la mejor acogida posible y le tra­
tó coa el mayor miramiento. 

• Principió esta conferencia por protestas generales del deseo de 
yi'vir en pas con nosotros, á las qoale* contestó el Conde que nues­
tros deseos eran los mismos. Replicó inmediatamente el Ministro que 
se esperaban pruebas de ello ^ y que S. A. R. habla resuelto en­
cargarle de unas negociaciones relativas i este objeto j á lo que 
el Cáiide'',sev,mostróa>uy agradecido y hoiirado , ofreciéadose á 
llevar sus órdenes > y traiMmitirUa fidnttote á su hermano j pe­
ro la incenfiloa de Don itodvig» era de ^ue permaneciese en el 
Brasil hftsta la respuesta del Virey, &ioqit»s« aUaisó el Onde 
desde luego, asegurando al mismo tieiiipo que no* duda^í qu* »a 
hermano procurar]» «oaservar la mejor armonía , siempre <)uc pu­
diese ¿er sin faltar á sus deberes, ni comprometer la dignidad 
y. derechos del Soberano , ni los intereses , y el honor de la Na­
ción Espaftola. Le advirtió «o tcgolda el Ministró, que la pro­
clama de eu henM«0'4e.i3 -d* Febrero no Muncíaba intenciones 
pacificas , y había causado inquietiide* en el Brasil: sobre lo qual 
le hizo ver «t Conde qu« dicha proclama había sido nial i^«r-
pretada, y qae de elia no podía inferirse mas que «1 d«í«o de 
tranquilizar el espíritu del pueblo, y de impedir hacer agresio­
nes contra los* Portugueses. Desde este punto prorrumpió el Mi­
nistro Portt^ues en expresiones vehementes mezcladas de aroena-
tasig y de insinuaciones alhaglleffas , todo con el fin , sin dada, 
de ganar «1 Conde , ó de intimidarle, dándole ¿ entender, qu« 
U guerra de los Ingleses y Portugueses reani<̂ os llevarían al fi« 
auascras COIOOÍM á celarte en los bracos de Portugal i y perci»» 
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(ras) 
ti¿. e& q«é era precito ifc «ncarga«e de estas negoeiacMne»; dan-
dolé al mismo tiempo ea cara con el delito que habia cometido 
contra las leyes de Portugal de llegar AI Brasil sin pasaporte, y 
con un nombre supuesto. Confesó el Conde su delito , y ofreció 
sil cabeza á la diíposicion de S. A. B. i pero le mü^nifestd que pri­
mero la ltevaria':s()bre BU cMlahalsp que faltar á»u deber coipo 
oficial español , y mucho menos transmitir i su hermano propon 
siciones de que tuviera que avergonzarse. Templó entonces Don 
Rodrigo su discurso , asegurándole , que no se trataba de eso, 
que se bailaba •allí entre hombres de bien , y solo se deseaba que 
coMuMíi^iyá' procurar ««ntaias á las dos Naciones ^ ea cuyo pun- ' 
to vino i iiiterrumpira«;-l» CMifereacit Lpor.Ja OAttada l̂iel j|)Eliner : 
Ministro. • .; 

Á los dos días creyó el Conde deber presentar al Ministro Por­
tugués una memoria que abrazase y sirviese de contestación á lo»; 
puntos priacipales de su coiifiereocia : lo que verificó el día ao de 
Marao de t8o8 «n loa «árnünos «i^^iwUu*^ >' ^ ^ -

\MetMria del Conde de Linter^ -al Excmo% SeXor Don Rodrigo • 
de Sousa Coutiño. 

í 

Tan lisongeado como favorecido d» U*eon^B>ft que S. A. R. 
se ha servido hacer <te>;'iBi«icsoaiM^>tH)éntM-̂ ar)i la «negodiaxton 
que ha taMMo--4 bi«»'«McaPBapine^, pito*» q w el «olo medio de 
hacecme dlgnft d« «Jla es hablar con la mayo» sinceridad «obre 
todos los objetos que tenemos que tratar, sinceridad, que con-
vlenfc igualmente al papel que hago y á mi carácter, y que consi­
dero como el único medio do merecer la benevolencia del Sobe­
rano , y la estimación de »a Ministro. 

Se me ba^^loho que ite-duda « mi hermoM tg hettt etm at^ 
posiciones pacíficas tetpeeto de Ptrtugai , y si daria pruebes de 
ello... Mi hermano se haíla realmente con las disposiciones mas 
pacificas i y las pruebas que dará de ello , serSn , Voteger y fe-
cilítar el comercio de los PtH'tugiieses en el rio de la Plata: com­
parar igualmente las propiedades portuguesas en todas las Prth-
vincifts sometidas á su mando : prohibir severamentü toda «gre-^ 
sien contra los vasallos de S. A. R. , y castigarlas si tuviasen 
«ftcto.j y por fin , no causar inquietud 4 Portugal por HM ra-



unión de tropas anticipada sobre la frontera de los dos estadoŝ  
&c. Pero si se entiende por dar pruebas alguna cesiou 6 aban­
dono de territorio , ó bien aa cambio de dominación... V. .£• 
debe persuadirse , que etto está finra de sos poderes, y niuclio 
mas lejor de sus principios f y eaeste caso respondo firtnemea-. 
te en su nombre con una negativa formal. Sn esto ne refiero i 
ta decisión del mas leal de< lo« Itombres , i la de Don Rodriga 
de Sotes OoutilSo. Si éu Sob«ra»« le hnbiaae confiado el gobier-
riff dé udá'dé sus C^lwiiaaj- ;qMft>«to!(a su «oodMCtâ en igiial casĉ f 

Sé (De ha dicho también > que la España na txfste... Per« 
V. E. comprehende muy bien qoe esto no es mas que una me­
táfora política... La Espafia existe realmente, y el honor nos hat­
ee una ley sagrada de sostener y defender sus deredios por to­
llos caminos. 

La Bipañm sttá Mvididá ^ y »st« /• cambiará todo t» sus 
Colonias,.. £sto no puede suceder^ pero adeK»s no nos toca an-> 
ticiparnos á estas ideas, ^md. debe ser afecto á ios restos de la 
Casa de Borbon... Esta proposición es superflua para un emigra-
io Francés^ y el Rey de EspaSa también es de la Casa de Borboiu 
• Si not- Mét^fm -f^méré á d»*iararl*s ¡a guerra , rentados con 

los Iitg¡esfs\''vHm ttaéfkétéiaf^'po^mos apamtrles, y si agrega* 
mos i esto ¡os Paulistas..i No he calculado SM fueraaa , per« 
puedo hacer conocer á V. E. las que les opondríamos nosotros. 

El exército bien disciplinado , victorioso , aguerrido y mag-. 
álficamente pagado que'manda mi hermano asciende á aod hom» 
bref éíectlfbirj nüntera que puede doblarse en caso de necesidad: 
tíéñ¥'lini'üttiH«rlWnumerosa y excelente; la tiene ademas á ca-
ballol formada'desde el aSo de 1795 , y una cabalteria ligera co­
nocida baxo el nombre de Blandengues que siempre ha existido.̂  
Se the ha dado á entender que los Paulistas son hábiles tirado­
res ) pero nuestros caíadore» de tigres, asi como los contraban-, 
distas españoles tiran igualmente bien , y estos sostenidos por lo 
cabalteria ligera , y por ia artillería de á caballo podrían inco~ 
nodar bastante i los bravos Paulistas en su marcha. 

En quanto á los Ingleses bien pueden haber instruido i los 
Portugueses del modo con que los Espafioles saben defenderse. 

Hay todavía ona anécdota que V. E.' tal vea ignora; pero que 
^uede tambtea «qoUibrar , si no como nn gran medio militar, á 



lo menos como un instrumento terrible de destrucción. 
Después de la reconquist» de Buenos Ayres vinieron varios 

Cacique* Pampas y otros gefes Indios á ofrecer sus servicios á mi 
liermSno , prometiendo conducir *i» .su »eguirai?nto una cabalterí» 
innumerable de sus difereniM Naciones* Estos e$qu«d>>Ones no sooi 
como he dicho, mtiy temible* para un exército, pero el «xércitu 
nO los percibe todavía , quándo ya se halla rodeado y privado de 
alimento por ellos. La vista penetrante de estos Indios >Ja lige­
reza' de sus caballos , el inexplicable manejo de sus lanzas y agU-
lidad natural los pone i cubierto dé toda persecución. 4Desgrai-
ciado el i»>s por el que ae derraman 1 Es, una irrupci«a,de Niív 
mida»̂  ó Tártaros > f por donde pasan todo queda .desolado : <i>a-
jan los ganados: arruinan las habitaciones: queman y destruyen 
las mieses; y en una palabra , es una nube devastadora de cen­
tauros ; de quienes se sienten los dafios por todas partes, y en 
ninguna se les encuentra (i}. Atestiguo, en fin, por,mi honor̂ a<f 

(I) La extrtmidad de la \Amirica del Sur, detde tot 3$ gra­
dos , y desde el Océano meridional al mar Pacífico, es el terri­
torio de estos Indios, asombra la facilidad y prontitud con que 
se comunican á caballo : ningima Nación lo ha sabido manejar 
como ellos. Parece también , que , aparfaimh I0 estff^l costa P»r 
tagtínica , aquel terreno es la p»tri» * hs cf^aflot, rf dt lo» 
animales y y par la mismo del homkrei d hs Patagomef nadie lle­
ga en corpulencia: los otros Indios no son tan altos,.pero sitan 
bien formados , y proporcionalmente robustos y fuertes. Mas los 
hombres exceden á tos animales, d nuestra multiplicación depen­
de casi menas de la naturaleza que de la sociedad,,. el consi­
derable mmere de es<ys nuestros hermanos , que produxo aquella^ 
les hizo conocer la necesidad de reunirse. ^Quién ha trabajado t» 
fix'ár con exemphs las muchísimos grados ^e confusamente. en­
vuelve esta voz , para poder señalar can una simple palabra ti 
de sociedad de' aquellos Indios i Bastará decir , que su confede^ 
roción íontr a .nosotros ha durado cerca de tres siglos, sin que hftn 
yantas pjdida quebrantar la raya que nos echara» con su lanaa 
desde la desembocadura del rio de ¿a Plata hasta la gran catdi--
¡Jera de les ^ndet, según lo latitud do 35." y mas al austro , por 
ie forte de Chile ̂  según la torrieníe del Biobio, Todos («ümfíi 



en el quadro que acabo de trazar á V. C nada he sentado-qoe 

pues el caballo Itt' facHUa eite recurso que allí es muy abundan­
te', á mnt de' ser tambieií ioitot pastores y traficantes. Pr¿«ci-
palmemv lot> ^ue- motatt hacia-la gran cordillera son agricultores', 
cuyo trabajo abandonan á tas mugeres , conceptuándolo vil, nf-
fin culpa nuestra. Su industria nos surte de ttxidos de lana , al­
fombras d» pielfs , plíniUros yeaiettrw ftUuhat, ettri^t de'pw<^ 
h , corrent, HeHdar, iMos ^eilérda^'i''i$ttbot^f y ta^rf^xd^^ . 
dos de ramales muy defgados de cuero , dé nervio , y de pluma, 
con otros pequeños artículos de su eoitercio activo: siendo ¡os ma­
yores la peletería de vaca , caballo, huanaco, zorra , nutria , cis^ 
»»í, (íc. lana, cerneros , vacas y caballos; reservan las yeguar 
pora Itt procreacio» , y porque comunmente se alimentan con tu 
*o*^gr» y carne. ÉH hit tres siglés de tu hostilidad constante ob- ' 
servamos una serie de designios examinados y aprobados por la 
generalidad di sus Utbanmapus ó Butalmapus, estoes, grandes 
porcialidmáes, comprometiéndose d tomar unas propias medidas di-
rígidas al müsmo fin de batirnos en toda la designada línea de mar 
i mar, cmf^me jv eorrit la McK» j quieren decir-, según la alar­
ma ó plan di atiiq^e eoMunSeado veloéfsimákente sobre tas iir* . 
cunstandas. Su presencia es igualmente formidable ctm ri nomárt^ 
Pampas en el declive y en las llanuras orientales , que con el de 
^ftiueanos en la pendiente occidental de la gran cordillera. Na 
exagera Ercilla el concepto de estos , haxo cuya nombradla in­
cluye d tas Puelche», Pehuenches, Huilliches, Chiqnillanes, Cun­
chos , ííc. qik oeupaWlát vertientes de dicha cordillera, no solo 
*t Oeste desde los i^." d ífi^ : en cuya región también residen 

Jff venerables jíucaes ó Aucas (significa libres) progenitores do 
^Sj.fsí especialmente se llaman araucanos,y aliados de los Hitar-
^r^» Uncos, Rancacheles, Tehuelches, y de otras muchas púrdeli" 
"'•feí que-viven entre nuestra fontera de Buenos Ayres d Mfitifo-
*^''r él rio DiáMánte , costa del Océano meridional, y rio Negror 
Petado el quaPeitcontramos d Jos bondadosos Patagones , y'hd-
"« sus oabeottai la mayor concurrencia de otras ett las llanuras 
y Valles fertilfsimot de Huechuhushuen al paralelo de fatdiviai 

ff i los Limeches , Tehttelches , Leubuches , iic. tíc allí, el 
f^'t«ír Chtifílaqaini se batid- el alio de 783 contra ias huestes 



BO sea cierto, y por lo mismo repito con confianza, que no pro-

aliadas de otros veinte y siete Caciques , cuyos nombres se omi­
ten : allí el eloqüente Milahuente compara su indiada con las yer~ 
has del campo , y con las arenas del man, y allí ha sobresalida 
en riqueza el otro Cacique Cuyupilqui, gran comerciante, que cuen~ 
ta otros tantos prosélitos en las especulaciones de trájico quan~ 
tos son los Indios mas 6 menos pudientes j los quales tan pronta 
contratan en Manle , Chilan , Penco , yírauco , Valdivia y Chile i 
eomo en Buenos ^yres, San Luis y Mendoza, Hace quatro añas­
gue nos enseflaron un canino recto de Buenos JÍyres í la ciudad, 
de Falca en Chile por un Puerto de la gran cordillera , mucho 
mas camodo que los que practicamos ; y para mayor satisfacción 
nos permitieron abanzar nuestra frontera de Mendoza unas qua-, 
renta leguas mas al Sur estableciéndonos en la confluencia del ri» 
yítuel con el Diamante. ^J^ía es ésta una prueba irrefragable de 
su buen afecto j que han confirmado con el ofrecimiento de sus nu~ 
merosas bravísimas tropas para opugnar las agresiones de los ex-
trangeros ? ¡ Qué transformación de ánimo tan portentosa en los 
últimos veinte y cinco años! yíquel inveterado concierto hostih 
contra nosotros , ¡o han convertido en el de la mas sincera amis­
tad y útil comunicaeionl Obra de tu íntima convicción y edícu­
lo sobre la variación de nuestras costumbres. El vergonzoso mo­
nopolio de la contratación de C/ídiz , que ocasiona la Colonia del 
Séteramento , y otras inmensas usurpaciones de la dominación Es-
pañota , nos violenta también {contra el ánimo del Soberano) ah 
inhumano recurso de hacernos señores de aquellos indígenas i lo. 
demás era inútil por falta de extracción ; que tampoco nos pro­
porcionaba sacar todo el partido posible del trabajo de los Indios 
forzados á tributarnos y servirnos eomo principal surtidero d6. 
nuestra subsistencia. El contrabando Portugués, y algunas pro-, 
videncias mezquinas aliviaron algo tanja fatiga y necesidad: w*' 
et sahto Reglamento de comercio libre salvó enteramente la hu-
mankiad en aquella distante región , dando valor á sus abundan­
tes producciones nos hizo dexar tranquilos á los Indios , y con-, 
vidarlos á disfrutar de su cornucopia de abundancia, atendieron, 
lo vieron , exiiminaron , probaron y continúan llorando de go^O-
con nosotros tabre las miserias pasadas , y honrando á la huma-. 



( ' 2 ? ) 
yocaremos la guerra ; pero qiie es evidente que podemos soste» 
leerla con ventaja. ^/írtículo comunicado). 

(Se concluirá.) 

nidttd con la alianza mat sagrada que han podido estrechar la na­
turaleza y la política felizmente combitiadaf.'se puede pronos­
ticar el grado muy perfecto de sociedad que presentará la ex­
tremidad austral de aquel continente : aun la guerra , ÍÍ las per-, 
secuctones , qualesquiera que sean, inflamarán mas y mas la ener­
gía , y esforzarán lo firmeza de tu marcho 'n:agestuosa ; maydr— 
viente si se adopta el medio racional de la consanguiíñriad ó del 
enlace matrimonial de su casia con la nuestra. \Qué idea tan 
gloriosa la de perfeccionar nuestra especie j y qué infernales las 
de trastrocarttos en bestias feroces!... 

N O T I C I A S P Ú B L I C A S . 

Las cartas de Holanda que, con fecha de íode l anterior,$e ha-
t¡i8n récitido en LóPÉdres, confirmaban la noticia del próxiuíO rom­
pimiento entre Austria y Francia ^añadiendo que los exércitos Aus> 
triacos estaban ya en movimiento para reunirse en las fronteras. 
Por otra parte es indudable que el Archiduque Cirios trabaja largo 
tiempo hé con infatigable aelo en arreglar y completar el exircitO) 
el qual parece que se halla en el día mas reforsad» y diccipiinado. 
que lo que ha estado desde la revolución Francesa: tendrá por «n-
slliares una milicia numerosa y bien arreglada , y una leva gene-^ 
tal. Es muy probable que también se le junten ciertos Príncipes y 
Pueblos que aparentan estar aun soroetides á los caprichos del t i ­
rano de la Europa, para disimular con nías arte los deseos que tie­
nen de sacudir sn yugo. 

El Gobierno Napoleónico de Holanda está ya tomando provi­
dencias pata levantar una conscripción 4 pero ignoramos cómo se 
podrán poner en execucion j pues es mucho el descontento que rey-
íia en todas las provincias. {The Morning Chronicle,) 

(íiBRALTAR I." DK OcTUBBB DB 18o8. Ayer tarde llegó aquí con. 
un convoy el navio Rediaing , que salió hace siete dias de Falmouth, 
y trae la noticia de oficio de haberse dado un combate en el Bál­
tico entre nueve navios de linea Rusos , y dos Ingleses , el Cen­
tauro y el Implacable, al mando de Sir Samuel hogd , quien se­
parándose de la esquadta Sueca logró cortar y apresar el mejor de 
los buques enemigos , á saber , el Levxilod de.,74 cafiones ; pero 
habiendo éste encallado , fué preciso quemarle , después de haber 
Siicado de él lo$ heriiios y prisioneros. El resto de la esquadra 
Au«.a se ha abrigado en un puerta del 6^olf«,cíe Finlandia, don-



dé la tienen bloqueada las esquadras Inglesa y Sueca , que jun­
tas componen ya 17 navios de linea , por haberse agregado quarro 
que manda Sir Jayme Saumayez. Coiitábnse por segura la des­
trucción de la esqiíadra enemiga , lue^o que las tropas Suecas, á 
quienes se hahia ido á buscar , d«salojasen á Jos Busos de una 
Isla quu está á la entrada de dicho Puerto , donde tenían puestas 
algunas baterías. 

En Inglaterra se estaba juntando un grande exército, que ea 
breve había de embarcarse para España. Gibraltar Chronicfé). 

El Diario del Imperio d e n de Septiembre copia una proclama 
que el Principe de Honrecorvo ha hecho á los soldados Espuñoles 
que han tenido la desdicha de iro poder escapar con el Marques de 
la Romana. Son dignos de admirarse los recursos que los Fran-
ceses hallan en su briUaate iinaginaciou , aun qilando se ven mas 
apurados. £1 digno Principe dice pues á nuestros valerosos paysa-
nos ;, qne el Marques de la Romana es un traidor , qual no le hafl 
conocido los siglos , que había vendido todo el exército Español á 
ios Ingleses, y que él mismo habla ofrecido llevarle al Canadá óá la 
India, para que allí gimiese perpetuamente cautivo: concluye, ase­
gurando á los que quedan , que los toma baxo su protección {,\qui 
gtm«t<»idad 1) \ y ofreciendo á los que Jo xlcseea «nviarles al sen* 
de sus familias. (Gaxeta de Cataluña). 

Este Periídico sale S luz todos los Jueves , y se compon* 
4e dos pliegos, ó dos pliegos y medio cada número , según los ma­
teriales den de sí, ó las circunstancias exijan. Se subscribe e» 
Madrid en la Librería de Perea , calle de iat Carretas i Jos 
Subscriptores de M*alri4- pagarán por trtmestrt ao reales , por 
medio a^o 47 ,i por mño 70 , y se les repartirán los números por 
sus catas. ^ los de las Provincias se les remitirán francos de 
forte , y pagarán por trimestre 3a reales , por medio año 61, 
por aüo 118. Los números sueltos se venden en la misma Li­
brería á 2 reales. 

Los papeles , poesías , anuncios y avisos que se nos envié» 
para insertar , deberán dirigirse francos de porte : A los Edi­
tores del Semanario Patriótico : Librería de Peres , calle de laf 
Carretas: Madrid. 

NOTA. La precipitación con que tuvo que imprimirse el Nú­
mero anterior íué «usa de que en él se cometiesen un númer» 
considerable de erratas : entre ellas las mas necesarias de corre­
girse son las siguientes: 

Pág. too: linea 29: dics inmortélidad : léase Inmoralidad. P4g. «02 : Un «I* 
dice'íOí*r : le<se eatur. Píg. I08 : Un. 17 : dice Cataluña : le»se Calaivrra-
)d. Un. 18 dice Lat : léase ¿os. Píg. 110 Un. 2 dice , d< /otma taiia ato­
ra : lesse de f.rma que no tean mmo batía atora. Id, lin. 24 dice • i* Sl-
fararla i leaje tu* tefararla. P4g. i l i lia. fúmtíi dicu inlerrmmtiaiH !•»»• 
interrumfi». 


